DOMINGO 1 DE CUARESMA (C)
Bake Topaketa: «Salir de una situación de violencia»
Monición inicial

Hermanas y hermanos: El pasado miércoles, con la imposición de la ceniza, comenzábamos la Cuaresma, el camino de conversión que desemboca en la celebración más importante de los cristianos: la Pascua del Señor. El desafío de esta primera semana cuaresmal consiste en vivir una experiencia de desierto; es decir, una experiencia de encuentro con Dios y con nosotros mismos. 
Tentaldian jausi ez gaitezan borrokatzeko, Jaunaren Erreinua onartzen eta eraikitzen lehiatzeko deia egiten deusku Jesusek.

Este fin de semana realizamos en la Diócesis el Bake Topaketa, el encuentro diocesano por la paz. Este año se nos recuerda que hemos de salir de una situación de violencia. La violencia de intencionalidad política que hemos padecido durante medio siglo cesó hace ya diez años. Sin embargo, sus heridas, consecuencias e influencias están todavía presentes en nuestra sociedad y algunas, como las pérdidas de vidas humanas, no pueden ser reparadas. Existe ya una generación de gente joven que, sin tener conciencia personal de lo acontecido, por razones de edad, sin embargo, no puede quedar por ello ausente de la tarea de reconstrucción social tras la violencia.
Iniciamos la eucaristía, puestos de pie y unidos en el canto.

Canto de entrada
Saludo del presidente
El Señor que nos llama a la conversión, esté con vosotros.

Acto penitencial
Al comenzar esta celebración eucarística, confesamos que somos pecadores. Invocamos a Dios que nos ama y tiene piedad de nosotros. (Instantes de silencio)
Yo confieso…

Dios todopoderoso… 

Señor… /Erruki…
O bien:
· Bihotzak ezagutzen dituzuna. Tú, que miras nuestro corazón: Erruki, Jauna / Señor, ten piedad. 

· Jaungoiko bakarra zarana. Tú, que nos enseñas a vencer la tentación: Kristo, erruki / Cristo, ten piedad. 

· Gure zoriontasuna gura dozuna. Tú, que has vencido las seducciones del mal: Erruki, Jauna / Señor, ten piedad.  

Monición a las lecturas
En la primera lectura escuchamos una profesión de fe del pueblo de Dios que consiste en hacer memoria de unos hechos históricos. 

Hebertarrak kredoa autortzen dau Jainkoari oparia eskeintzean, sorreren oroipena barritzean.
En la segunda lectura se nos ofrece una profesión de fe en Jesucristo. Invita a invocar el nombre de Cristo para ser salvados. 

San Pauloren testuak honakoa autortu azoten deusku: Kristok burututako pazko gertaera dala gure salbamenaren arrazoia.
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Oración universal
En este tiempo de misericordia y de gracia, oremos para que el mismo Espíritu que condujo a Jesús al desierto, nos ayude a cada uno de nosotros y a la Iglesia a superar las tentaciones.

1. Bateatuak izango diranen alde. Para que quienes se preparan a recibir el bautismo en la Pascua sean iluminados por la luz de Cristo. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

2. Bakearen alde: Para que animados por el encuentro diocesano por la paz de este año, trabajemos en la afirmación de la capacidad de conversión de las personas, el reconocimiento amoroso del otro, incluso enemigo, como ser humano y la reivindicación de la reconciliación social. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

3. Edozein beharretan aurkitzen diranen alde. Para que los pobres y necesitados experimenten el consuelo de Dios y la ayuda fraterna de todos. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 
4. Gu guztion alde. Para que esta Cuaresma sea ocasión para reafirmar y fortalecer nuestra adhesión a Jesucristo y convertirnos sinceramente. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 
Señor, que una vez más nos ofreces un tiempo propicio para recuperar el verdadero sentido de la vida y para reconciliarnos contigo y con los hermanos; haz que todos juntos, tras las huellas de Cristo, caminemos día tras día hacia la alegría pascual. Por Jesucristo nuestro Señor.
en el silencio de la comunión
Seguiremos caminando,

más allá de fracasos y golpes.

Seguiremos amando, 

venciendo soledades y deserciones.

Seguirá la historia,

la memoria poblada y la espera impaciente

de lo que ha de llegar.

Uniremos los pedazos dispersos,

los fragmentos de sueños.

Estrecharemos brazos heridos.

Setenta veces siete alzaremos los ojos

y retomaremos la ruta.

Con otros, 

igual de frágiles,

igual de fuertes,

igual de humanos,

haremos surcos

en la tierra fértil

para seguir sembrando

un evangelio de carne y hueso

regado con los anhelos más hondos,

y, crecerá, imparable, la vida.

José María Rodríguez Olaizola, sj.
Despedida del presidente (después de la oración sobre el pueblo y la bendición)
Hemos escuchado la palabra de Dios, nos hemos fortalecido con su Cuerpo y hemos celebrado su presencia en nuestras vidas. Que esta Cuaresma nos ayude a vivir nuestro seguimiento de Jesús. 
Podéis ir en paz.
